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¡Qtté descansada vida 

ia dal qifc huye det mundana/ ru/dn,

Bsto que dijo el cléaico (quien, como es 
natuiel, no era Marqufna), es lo que eif ele - 
mo yo todos los atardeceres tú m id o  pan- 
M  al cielo extasisndome en la contempla' 
cidn inefable de tas mngicas puestas de 
sol de estas playas del Nordeste. La ma
dre Naturaleza dotó á estas costas de be
llezas incomparables. Todas las bailarinas 
y  coupletistes, que modestamente se ante
nominan bellas, al lado de esta auléntice 
belleza no pasan da sermodastÍsimasv’e//a- 
donas completamente mercuriales, por ser 
el símbolo del comercio que algrunas ejer
cen. '

Hócese equi una vida totalmente vege
tativa, aunque no vegrelaríana, pues la pro
miscuación es oblifrada. Si va uno por la

JS/.—Buesa puntería, marquasa; lleva usted cabrados quince, 
fíf/a,—Eso que del derecha veo paco.
fif.—Entonces d-jfae usted tener muy desarrollado el otro ojo. 
£i/íta.-~|Echs!... La bastante pare que no se me escape una pieza por 

chica que sce.

playa, no ve más que almejas, más ó me
nos abiertas; sí por el muelle, tiene que 
tropezar su vista, quiera ó no, con mara
villosas popas á las que de buena ?ena 
pondría la proa.

Eso sí, estoy hecho un lobo de mar y en 
la pesca del marisco he llegado s adquidr 
una práctica verdaderamente temible. No 
hay ostra que se me escape, hasta el pun
to de que líegra momento en que me si nto 
despreciativo, y  aunque las vea muy frt*“ 
cas y  apetitosas, me contento con ez '!• ' 
mar: [Anda la ostral y  me quedo tan tran- 
qullo.

Y cuando me canso del mar, cambio de 
paisaje y me larg'o á la aldea. Ya, la ver
dad, tenía cierto recelo i  estas aldeas por
que me habían dicho que no le dejaban a 
uno en paz, colocándole A todo pasto la 
Ifalteeada en diferentes guisos, ora en cis- 

se de alborada de Vei-
---------------------- „  ¿  legitimé

Muñeira, pwo he de
hacer una rectificación 

' total, declarando so
lemnemente que hasta 

-. ahora, ni una aola ve*,
me han tocado la gaita.

Por el contrario, W- 
tos Simpáticos gefi^  
gos, son la galantería 
hecha carne y  so 
viven por atender al lO" 
Testero haciéndole to
da clase de 
clones de hospitalidad 
y efecto. ,

Por cierto que vo5̂  
citarles é ustedes 
ca so  .curiosísimo o* 
que piorrara enríosida 
he podido enterarm®' 

En una de estas mt» 
correrlas por les P j" ' 
torescas costas <1® 
bajas rias, l l e gué  
otro día á un puc»'® 
encantador, cuya P**
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L A  H O JA  DE P A R R A

blación en su casi totalidad se dedica á las 
faenas de la pesca.

Vagaba yo  al alar, cuando tropecé con 
un local, medio cusino y medio café y con 
ciertos resabios de taberna. Coléme en él 
enbusca de un refrescantebrevajey aguar
dando estaba que me lo sirviese una rapa- 
xa abundosa de formas, que bada fes ve
ces de camarero, cuando mis ojos hubie
ran de fijarse en un largo pap̂ l̂ que é gui
sa de cartel ocupaba lugar preferente da) 
establecimiento, en cuyo centro habfe un 
tabledo de no muy desehogedos ditoensio- 
nea.

Su lectura vino á indicarme que aquel 
café-casino pueblerino era el Trianon Pa- 
lace da la marinera villa.

En letras que un dedo mojado en tinta, 
traió con ortografía un tanto discutible, 
leíase el anuncio de una función habida 
días antes. En ella habla tpmado parte una 
artista de varietés, que sino es muy céle
bre, alterna con cierto nombre en los 
elencos de las Music-halls madri'eños.

y  he aquí lo que decía aquel cartel inte
resantísimo, que de buena gana hubiese 
arrancado para llevármelo como curioso 
modelo de atracción para nuestros empre
sarios de este género artístico, ó lo que 
sea:

*Hoy, despedida de la más hermosa de 
todas les artistas del mundo, reciente
mente regresada de la Argentina México y 
Norte-América.»

Aquí y  en títuieres de enorme iemefto, 
aunque llenas de churretones de tinta, se 
citaba el nombre de le «estrella*. He de 
hacerles á ustedes le confesión de que se- 
gón mis noticias, la tal «eminencia* no ha 
pasado de Medina del Campo para abajo, 
y por consiguiente, lo de la excursión 
americana, se ha quedado en chaleco.

Pero sigamos con el cartel: «En obse
d io  é este respetable público, que tanto 
la ha distinguido en la anterior velada, en 
wta de su despedida se ¿ífscfird dos veces 
*ie pulga», una para los caballeros de la 
Walidad, precios dobles, y  otra más tar- 
ue para los marineros, costando esta vez 
los comunicaciones los precios corrientes*.

Como se ve el negocio está bien enlen- 
dido. La primera pulga se la buscaba para 
los «caballeros» qne pagan precios dobles 
y la otra «á precios .corrientes* para los 
Pot>res, por ac^uelto de que todos tienen 
derecho é la gracia divina, y este caso á 
1» pulga de la cupletera.

Mas lo verdaderamente sugestivo, lo que 
uonslitufe el dou del famoso cartelito, era

al final, que copio sin quitar punto ni 
coma.Es una note, escrita en gallego, para 
mejor comprensión de! público á quien va 
dirigida. Decía así:

*Nota, Pídese a os rna.ineíros, que 
cando o artista bote lora a ropa, quéden
se en sus asientos e fagan o ta vor de non 
relinchar e facer otras cousas aínda mais 
porcas*,

Por lo visto en la anterior velada os ma-

E N T R E  C O C O T A S

Pobre Luiflj tonor que stitrir una amputación 
tan dolorosa para unbombrel 

" jE aa  ya me la tenía yo tragadal 
-^Y yo también, pero da láitima, -

rineiros no pudieron contenerse v  se lan
zaron al relincho y  el esalto cuariuo la «es
trella botó íora a ropa.

Lo que intriga es saber lo que serán esas 
cosas aínda mais poncas que hicieron loe 
apreciebles maríneiros.

Porque lo del relincho no es nuevo en 
los madriles, boten, ó no boten iota la 
ropa las buscadoras de pulgas.

De donde resulta que en loa salones de 
Varietés, de ta ville del oso y del madroño, 
casi todos los caballeros son maríneiros. 

Un p eq u eñ o  REPORTER
ViilBKBrcÍB, 20 Julio 1015.
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L A  H O JA  DB PARÍLi.

El adelanto Los V iem ee  le
■ traen a la sedac-

tora Adelina la «mata sombra».
—Por mi ^ s t o  —dice— ese dfa lo pa

saría siempre durmiendo.
]7 tiene rezón!
B1 viernes último la primera impresión 

que recibió estando todavía acostada, fuá 
la de una factura de su modisto. ¡Ocho
cientas pesetasi Una friolera para le mu
jer que, como Adelina, no supo jamás lo 
que son ahorros.

—¿De dónde sacar una suma tan grave? 
murmuró.

En su marqués, que había perdido la 
víspera en el juego hasta los forros del 
chaleco, era tonto pensar.

^Entonces?,.. De pronto la joven recor
dó el sentimiento fofo y  paternal de su 
viejo amigo dort Alberto A, gran persona 
y mayor contribuyente, cuya cartera pare
cía, aun en aquellos momentos que ál ca
lificaba de «dificiles», una sucursal del 
Crédito Lionés.

Adelina sonrió, y llamando á su donce
lla, ordenó que la preparasen el bailo. N o 
bien salió del agua comencé á vestirse su 
mejor ropa interior: su corsé blanco, sus 
medias blancas... sin olvidar tampocoaque' 
lia camisa verde con encajes que tanto 
exaltaba á don Alberto...

A  ias dos en punto de la tarde, Adelina 
llamaba á la puerta de su bondadoso ami
go. X, que era hombre educado y  extra
ordinariamente sensible á las seducciones 
del bello sexo, la recibió muy bien.

—íQ oé te trae por aquí? —preguntó.
Ella repuso:
—Mira, ¡qnó *ó yo l No lo só. Tengo 

poco dinero y  mnchisimos deseos de co
merte á besos.

X quiso protester. La joven continuó: 
í —¿Ibas á marcharte?

—Iba al Círculo.
— ¡Bahí ¡Qué importa? 7a Irás más 

tarde.
—Es que me esperan.,,
—Pues que te esperen sentados.
Le echó los brazos el cuello y  don A l

berto se quedó, resignedo y gozoso. Ade
lina salió do allí con un billete do quinien
tas pesetas. No podo obtener más de le 
munificencia do su amigo. X, según pare
ce, atravesaba on momento «difícil». _

AI llegar á la esquina, la deliciosa pensó:
— ¡Dónde iré?
Eran tas cuatro. A  esa hora los hombres 

de «cierta edad», que son galanes para 
vistos «entre dos luces», todavía e^án en 
sus casas acabando de rizarse el bigote y 
de teñirse los cabellos. Adelina inspeccio
nó su memoria: don José, don Ramiro, don

—tAv,'si vo HIB enrontrew di repinte entra le9 'bratoi de este hombrol ¡José» (jué harrorl
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L A  H O JA  DE P A R R A

mirando al suelo.

Juan, don Tiburcio, don Pedro... Su alen- 
dón reconcentróse en este último nombrp. 

—jEso os! —dijo el^rem ente—; Pedro-.. 
Pué é verle, y  don Pedro, que estaba 

bajo la halagfüeña emoción de un buen ne- 
i;ocio, quiso llevarla á la Bombilla. La jo- 
'•'en supo rehuir la invitación.

—Imposible —dijo—, ya sabes que no 
soy libre; mi marquesito me espera para 
cenar.

y asfreró perversa, 
como ruDorisán-  
dooe:

—Q  caso es... que 
yo deseaba que tú 
me vieses unos pan- 
taloncitos l ind fs i~ 
mos que me puse 
para venir ó verte...

Dos horas des
pués. Adelina des
lizaba en su certera 
un billetito de dos 
mil reales.

A las siete y  me
dia la joven llagaba 
en coche á cosa de 
so modista: fiada en 
su mucha belleza. 
rt)a resuelta ó pa
gar le .s in  pagarle; 
usted, lector dis
creto, compren de- 
Ti...

Aquella entrevis
ta fué larga; no se 
habló de lüs fecture;
Ib joven, estimán
dose victoriosa, ra-
gresó é su cesa ren- ------------------- '
dida y t'eli*. ,

iPero con ciertos comercien tes no se 
puedel ^

Al día sigitienter Adeline volvió á recibir 
aborrecible facture de su modisto.
Dei^ asi;
*Doña Aoelins R debe por... (aquí el 

número y nombre de las prendas compra
das): acbocientas pesetas.

Recibidas á cuenta: veinticinco.*
Clemente de CASTRO

Las manchas Porque dtriO
— ..........  Luces Cor-

d e  t i n t a  m»dínpade- 
ciera cimo

sis y «ostentara» un ojo cerrado de resul
tas de UTUi catarata, jera rasón de que su 
costilla le enitoñara?...

Bien e.s verdad que don Lucas, además 
de estos defectillos, contaba ya en su cé
dula personal sesenta y  cuatro Marzos;

flt.—Pvtti mujer, jno te «cuerdos que en eeos díes que tú sositcehos de 
mis visitas é esa mqjet te he dado inDumerabies pruebas de carihot 

Si, es verdad, pero yo sé muy bien lo que tú des de sí.

Ceed en EL LIBRO POPULAR

II M IM O R in  DI IliC lO R ' m u z i l l l
novela completa por , 
A L B E R T O  I N S Ú A

20 céntimo»

pero todavía estaba tiesecillo y cumplía á 
la perfección sus deberes conyugales.

Por eso decimos que no tenía razón para 
engañarle su costilla; y, sin embargo, ella 
era un falsa, ídem porque gustaba de so
lazarse con Toribio, un guapo chico, que 
si no precisamente la sacaba la lengua, se 
deba gran maestria en sacar otros «obje
tos» que sabían á gloria á Lolita, que asf 
se llamaba la pérfida.

Aunque parezca paradógico, don 1 ucas 
era tonto, á pesar de ser dueño de una casa 
de préstamos. Era tonto, porque su depen
diente Toribio y Lolita so la pegaban en 
sus propias na-ices y  él no se daba cuenta 
de nada.

Todos sus empeños y anhelos cortsistian 
en que aumentaran los «empeños»; pero se
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L A  H O JA  DE P A R R A

empeñó un dle le íetelidecl en hacerle su
Frir y lo consig'iitó.

Don Lucas al entrar en cesa había oído 
rumor de besos; pero no pudo percatarse 
bien de quiénes eran los que los deban, 
porque encontró á Toríbio escribiendo én 
su pupitre 7  á Lolita sentada lejos de él 
entretenida en acariciar al g-ato.

I>on Lucas nada dijo; quería creer que 
su mujer había besado al felino, y sin em- 
bareop no pudo. Comentaba á aguijonearle 
la duda.

Desde aquel día ya no fuá fe lii don Ln-

Blpurroifitiana.—Oi^a usté, uUraniatiñere ¿tiene usté liviovosí 1 
BI fejírfem.^jfvso Sse To voy é iletnogt'-nT é usté en le ceLleJ

psrroiyif/Hntj,—iMy, no por Dios, une en ta ctille re;;ftñsn los guardiasi

cas; a pimío estuvo de despedir á su de
pendiente; pero pensó qoe aquello era dar 
un mal paso, siendo así qne nada sabía con 
certcía. Además, si el chico era inocente, 
¡qué remordimiento tan grande tendría! 7 
no cesó el pobre de recurrir á todos los 
medios para sorprender rn /rojga/ífr ó la 
adóltera.

lAy, de ella sJ la cogía en trance tal! 
Otelo sería un alpiste á su lado.

Lolita nada sabía de lo qne tramaba srt 
marido, aunque'sl notó que apenas proba
ba bocado y estaba melancólico como sí 
algo extraordinario le preocupara. Pregun
tóle si se encontreba mal y don Lucas con
testaba con evasivas.

Por 6n, tras grandes cavilaciones, un 
rayo de Iqy irradió su cerebro; estaba ya 
en !e pista; acaba de encontrar un detalle

que juzgaba de grandísima importancia. 
Había sorprendido en uit bruzo de su mu
jer unas manchílas sospechosas azules; al 
principio pareciéronle moradas, y una ve* 
aue se hubo fijado bien, observó que eran 
de tinta azul, como la que Totibio emplea
ba para anotar las entradas y  salidas.

— [Ah, infamesl —se dijo con rabia— 
7o os pillaré; juro que me la pagaréis.

Don Lucas no dijo nada y  siguió sus in
dagaciones

Pretestó un día que se marchaba é ca
zar con unos amigos, y apenas habían 

transcurrido dos'horas 
' de su salida, volvió á

casa.
Toribio no estaba en 

su pupitre. Subió á su 
habitación Y lo encon
tró con su mujer. Res
piraba.

Apuntóles con la es
copeta y un ¡ayl des
garrador le hizo des
viar la punleria.

— iPerdón, perdón! 
¡Lucas m ío, ha sido 
un desliz!

—No; os mato, ca
nallas, os mato.

Ante tas súplicas y 
iégrímas de su mujer 
desistió do su propósi
to, pero dirigiéndose «  
Toribio le dijo con fu
ria:

—¡Bribón, indecente! 
í Es que yo la tinta la 
compro para que tú to 
la lleves con los dedos 

y manchas á ésta? No te mato porque me 
das lástima; pero a ver si en lo sucesivo te 
lavas, al menos, las manos. ¡So guarrol

7 con este exabrupto quedó vengado 
don Lucas Corundfn.

Enrique MALBOYSSGN

S U C E D I D O . . .
Marcos sets años sirvió 

siempre en clase de soldado, 
y á su tiempo, licenciado, 
con Isabel se casó.

Pero notanrJo Isaoel 
que aún era soldado raso, 
al cabo de un mes escaso 
le ascendió hasta coronel.

N . R O D R ÍO U E Z

i
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LA  HOJA DK P A R R A

8 Desdeque lo «8« -  
= . r * ^ * * “ S * * >  ^  ladisimosherni»- 
nos Alvarex Quintero estrenaron 
ro ínñmo y  crearon aquel personaje que 
contestabk con el estribillo de «Lecnu- 
ga, 8 > á cuantos la preguntaban algo re^ 
racionado con una mujer bonita, el tal re
moquete tomó estado par/ámenfa/'/o, y, 
asi como la música popular pasa en seguí-

E N  E L  H O T E L

Bí.—iCStca, qué dura a itá  la camaJ 
¡Peor para mil

da á los organillos, la frase de los selnete- 
ros pasó inmediatamente A loa chulones 
labios de tos que tocair los organillos.

7 después... leomo si repartieran pros
pectos! La frase corrió de boca en hoce, 
tekó del arroya al taller, del taller at ho
gar —pasando, tnaturelmente!, por la por
tarla— y  aún es posible que algún miem- 
kro más ó menos averiado de la Española 
adopte el modismo y  nos lo  coloque en el 
rkccionario en esta ó parecida forma:

*LBCHueA, 8 .—Locución que se emplM 
^garm ente para dar idea de la profesión 
(vamos al decir) de esas mujeres que salen 
■ la calle entra do$ luces, tmn un paqueti- 
té al brezo, muy bien peinadas, muy bien

calzadas y exhalando un penetrante olor á 
pacútr//>.

Bueno, pues, decta —y perdona, lector, 
la digresión— que desue que commzó A 
circular la tal frasecita, ha ocasionado un 
sin fin de disgustos, planchas y  sinsabo
res en este mundo picaro j  sicaliptico.

La última plancha —es, decir no sA si 
seré la última, pues el hecho ocurrió hace 
varios dfas—, estuvo A cargo de un respe
table sindico de Colmenar do Oreja; el 
burnio del hombre, A pesar de ser sfndico, 
y no obstante, ser de Colmenar de Oreja, 
poebleclllo cercano A Madrid, habla veni
do A la Corte dos ó tres voces en toda su 
vida.

Pero él ola A los que hacen frecuentes 
viajes, chicos pillines y  calaveras en ge
neral, que vienen A Madrid A echar una 
canita al aire y  que, A su vuelta al pueblo, 
son portadores del timo de moda y  de una 
cajetilla de noventa céntimos, cosas am
bas con que otapan A sus paisanos.

El señor Esteban —que así se llama el

OotA-ca/tcr.—La verdé es que bise tnirao, Oj 
y ye venimOB é hscei la misma vida...

BJ sertno.—Esu, nuB paaaieus toda la nocb* 
abriendu y cerrandu huecus.
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L A  H O JA  DE P A R R A

F R U T A S  D E  M I  T I E R R A

Presa temprnnft.

sindico de reteiencía— «costumbra ■ so ' 
meter á un detenida interrogatorio á todos 
cuantos vienen á Madrid, enterándoM asi 
da las cosas que corren por )a Villa y 
Corto.

—O ye — preguntaba hace dfas el señor 
Esteban i  un recién llegado— ibas visto 
por Madrid é ía aquella tiple que
vino para el Cristo, y  que no pudo bacer 
Las on'bonas por qu* la emboirachainos 
on la bodega da mi casa?

—7a lo creo —contesta ai interpelado, 
que no ha visto á la tiple, pero que se las 
(la de plllin y gu’ña un ojo como diciendo: 
*He hecho algo m is que verla*.

— i7  qué es de ello? iQué 
jDónde está?

—iQuiéh, esa?... iLechuga, 81 —contes- 
testa exagerando m is el guiño.

El síndico se queda un poco suspenso, 
con la boca abierta, duranta un momento. 
Pero luego se encoge de hombros, como 
el que no ha comprondido, y vuelva i  pre^ 
gunter;

—j7  i  la Menffana, la has visto; aque
lla echadora que tuvimos en el Casino por 
tas ferias?

—íCuál? iAqueíla rubia?
— 5f, hombre, si; aquella muchacha tan

trabajadora y  tan buena, que se pasó 
echando leche los tres días y  las tras nc~ 
ches sin descansar.

—lAhl... Sí... Pues esa... iLechuga, 81
—íTambiin? *
— Naturalmente.
—Bueno, de /a Zurana, aquella viudita 

que puso un estanco en la Plaza y que se 
lo quitaron porque alli entraba mucho puro 
de contrabando, no te digo nada; i  esa no 
la habrás visto.

—jCómo que no?... ¡f.ochuga, 81
El rimito llegó i  interesar al bueno de) 

síndico de tal modo que, en cuanto se re
tiró su interlocutor, neestro hombre secó
la cartera y  un lip is y sa apresuró a apun
tar las señas al dorso de la cédula perso
nal. Después echó é correr hacia su case, 
entró, y le dijo á su mujer;

—Has la maleta; pronto: me voy i  Ma
drid. .

— ¡Cuándo? — preguntó la sindica un 
poco estupefacta.

—Esta misma tarde; pronto; la maleta.
—Bueno — dijo la sindica mientras saca

ba de la cómoda unas camisas y las colo
caba en el chisme de viaje—; ya que ves, 
mira si procurae ver á aquel comandante 
de Carab’ neros que es algo pariente mío, 
y que no ..abemos de él hace siete ú ocho 
añoe.

7 el síndico salió aquella misma tarde 
en «1 primer tren.

LP R U T A S  D E  M I  T I E R R A

hace?

Peras rio
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L A  H O JA  DE P A R R A 9

F R U T A S  D E  MI  T I E R R A

■ i

k
\ .- '-i' - , , '■■■:;i

Sandias de Tntana.

Bn cuanto lle fó  á la Corte, a las nueve 
de la noche, se embutió en un simón, con 
■teleta y todo, T le dijo al cochero:

— jLechue'a, 81
B1 simón rodó por les callas madrileñas; 

ni cabo de media hora larva se detuvo en 
una csUeja estrecha y  obsenta. 

hemos llegado, señorito.
El sindico puso un duro en la mano del 

aurigfB, y. sin esperar la vuelta, coffió ia 
maleta y  echó á andar escaleras aniba.

Bn Uii piso, en cualquiera, llamó. Se co 
rrió una mirilla y la puerto se abrió á poco. 
La recibió utt hombre alto y  nervudo, con 
larg-os bigotes, cerosos ye. Bateba en 
mangas da camisa, con un pantalón aeni, 
oon franja roja y  un gorro da cuartel en la 
cabeza,

—iQuó desea «s te d í— preguntó aquel 
hombre con voz de trueno.

—Puoe verá usted; yo soy el señor Este- 
han, el sindico de Colmenar de Oreja; y 
venir a ver ó ¡e PuJ»ntí, una tiple algo ale
gro que le emborrachemos allá por les 
■estas del Cristo. Venia á correr con ella 
ona juerguecita, isabe usted?

No acabó de decirlo. El hombre de los 
bigotes canos se abalanzó al perchero, 
enarboló el bastón y  lo descargó más de 
treinta veces sobre las costillas del síndico.

Este, dolorido y maltrecho, tomó el tren 
á la mañana siguiente y se fuá rengueando 
á su casa.

Y cuando, yo en ella, su mujer le pre
guntaba qué había hecho en la Corte y le 
inquiría noticias de su pariente lejano, el 
comandante de Carabineros, el señor Es
teban contestaba, poniéndose las manos 
sobre el magullado costillar:

— Sf, si; no digas más... uLachuga, 81!

M in g o  R E V U L G O

F R L I T A S  D E  M I  T I E R R A

Unu brovó de ro¿c;itr'vri su pumo
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Í O L A  H O JA  DB PARRA,

iü

La materia Mr. Anselmo J
os un excelente y

Hqafsimo fabrícente de gorras, lo que no 
la impide ser, además, un caballero peli
blanco, barbirrubio, pequeMn, tripudo y 
metddico.

Tal es el defecto capital de Mr. Anselmo: 
el método. E*ues, gracias á la re^Iaridad 
cronométrica que rige su vida, y d la mate-

P R U T A S  D E  M I  T I E R R A

Ün Kig-o pajaroro ffrut* secft)-'

mática exactitud con que distribuye las 
flores del dia, su esposa, la seductora Ade
lina, convencida de que su dueño no re
gresaba (jamás* á casa antes de las dos de 
la madrugada, le engaña con absoluta tran
quilidad todos los días, hasta los dos me
nos un minuto...

Hace pocas noches, Anselmo J. estaba 
en el Casino jugando una partida da qje- 
drex; acababa de comerse una torre y  de- 
.mostraba buenfsimo humor, su pipa hu- 
■nveaba como la chimenea de un tren, su.s 
mejillas mofletudas, hinchadas de sengre, 
reluciaii; todos los circustontes admiraban 
sus donaires y mucho regocijo.

De pronto se le acercó tm amigo, el ami
go pálido, cejijunto, de los momentos fa
tales.

—Anselmo —exclamó el recién llegado, 
— necesito hablarte.

—lEn reserva? -
- S i .
—Espera un momento; tengo un caballo 

en peligro.
— ] Desdichado! Cuando sepas lo que has

fierdido, te faltará cachaza para concluir 
a partida empeñada.

Intrigado por estas frases tenebrosas de 
melodrama, Mr, Anselmo se levantó al 
punto y  siguió al delator.

—jt>e qué se trataí —promantó.
—Estás dispuesto á escuchar lo más es

pantoso, lo más definitivo, en materia de 
desventuras?

El pobre fabricante de gorras vaciló un 
instante, destosió y  al cabo repuso con vos 
velada, trémula, como á la sordina:

—Si; ya estoy preparado; habla.
—Pues bien; sábelo de una vez: tu mu

jer, tu Adelina, te engeña*..
— iCómol iMi mu... mi Adeli... —balcu- 

ceó J.
Abrió la boca, y su pipa humeante cayó

u?j A p r b g u .v t a  p e l i g r o s a

Y UNA RESPUESTA DISCRETA

¿0  Díme., mamita ¿<Tité c $ ií>c99tu<^soi
¿a incwttuoso «a ̂  P**

dre que se dedica é la fabricación da ceatef ba. 
uAÍón da una hija f uya.
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E N  L A  P L A / A Cucndo Mr. Anselmo llamó á la puerta 
de su casa, hubo la alarma oonsi^en ta  . 
la infiél se zambulló en el lecho improvi
sando una da esas actitudes candorosas 
que inspiran los sueños profundos, y  el 
fcslán huyó por la esceleriUa de servido 
en calz<mcil!os y con la levita y  loa panta
lones debajo del brazo. Cuando la criada 
abrió la puerta, Mr. Anselmo brameba, 
aunque tengo para mi que no de celos 
precisamente, pues en vez de volar hacia 
su dormitorio, con ademán trágico, corrió 
a encerrarse en... un sitio que no falta en 
ninguna casa.

Por donde Mr. Anselmo dirá que, á ra
tos, para vengar los ultrajes del honor, 
como pare conseguir, según el poeta, la 
paz del espíritu,

■ ó iobr^ ó sobra cJ aima.

F é l i x  R E C I O

Biarritt, 22 Julio 1913.

E L  T O I N I O j D E L  P U E B L O

E l morírfo.—[Ay, quB me come las piernas un 
tlburinl

[Atital [üemenio de Luisl... Y eso que le 
difíno que antea de morder las palpe bien.

ai suelo, haciéndase añicos. Después, en- 
teracio de que á la sazón, su rival estaría 
afendiándole en' su propio lecho, corrió, 
Mdiento de venganza,, hacia el mancillado 
^logar. íQué sucedió entonces en el viejo 
y usado organismo de Mr. Anselmo? ¿Qué 
pudo conturbar de tan grave manera el rit
iólo Qsiológioo de sus entrañas? {Fuá la 
^moción que le proHqjo su desdicha, ó 
lueron tos resultados dé una cena mal di- 
([erida?... Mistaría. Lo cierto as que el po
bre esposo se sintió presa, repentinamen- 

del deseo de satisfacer la más tarríble, 
I» más implacable, y ai mismo tiempo, la 
menos graciosa de 'as necesidades físicas.

B l (onío,—Eso que le dat al chico de comel 
debe set mu gOeno.

La pelota.—iP o t qué te Bguras que esgUenol 
B l tonta.— Polque lo chupa para qua lo duro
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Mis muñecas v j e j o ,  que
arrestra una vida vutgai rompiéndose los 
codos sobre el pupitre de una oficina, me 
pte^onta:

— íUsted no se casai
Stmiio. No sé por qué, pero sonrió. 

Acaso me ha hecho gracia la interrogación 
del emlgo j  ese elgo de interés puesto en 
set palafares.

Q  insiste:
— por qué no se casa usted?
Esté visto que ita llegado el momento de 

ana confesión.
' H lo  tenia que ser alguna vez, pienso. 7 
rompo hablar.

—V erá  usted —digo—: el matrimonio no 
tiene para mt los atractivos que ustedes 
algunos hombres te etribuyen. ¿Por qué? 
Quisó por lo que en él hallo de antiarttsti.- 
co... Si f o  le dijera que no una, muchisi'' 
mas vacas al dfa pienso con dolor —no se 
estrafie— con dolor, que suele asomar á 
mis labios en ura risa, que usted encontra
rá estúpido, lo ridiculas w e  resultan dos 
personas unidas por la bendición de un 
cure é, cuando menos, por la firma de un 
•ues...

— |Bs usted pintoreecol —dice mi amigo 
con una frase que, á buen seguro, no han

podido inspirarle ni el papel de minutas ni 
el balduque.

y  ríe ingenuamente, casi estúpidamente.
—Como usted quiera —s igo—. De cual

quier modo, yo veo en el amor algo q ‘_e 
no debe aujetaioe á layes. jUated ame á 
una mujer? Amela en buen hora: más sin 
fórmalas, sin necesidad de testigos, en me ■ 
yorfa de casos pegados, y los cuales han 
de responder <en cómico» desde luego, 
de una palabra que |ojalá mafiana no sea 
el tormento de usted, obligado á deeempe- 
ñsr el papel de croarido oficial*!

El hombre hese tomado aerio, y aun le 
noto con ganas de deepedirse sin tender" 
me la mano. ¿Lo síentoi No. En su pecado 
de estupidez eleven aatos hombres le peni
tencia del ridiculo.

Continuó hablando:
—Marido oficial d^e, y  no he de arre- 

pentirme. iPuede usted estar segimo de 
que <BU mujer* le ama? ¿No tendrá para 
ella mayor atractivo que el amor del espo
so, el sueldo que usted pone todos los me
ses i fecha fija en sus manos; ese pufisdo 
da pesetas que usted cobra por aburrirse 
cotidianamente entre el balduque y las 
minutes y los bostezos de los compañe
ros?... N o  se fíe, no se fíe por st acaso... 
El puchero, querido amigo, hace parecer

Af/nii. — lA)', q-je me 1« que me In [raqui
.Vana. - Purs é mi me resulta tnuy tle,aqiadnb1e. 
A/jmt.—Hija, todo es basta acostumbrarse.

1

Biblioteca Regional de Madrid

B i



L A  H O JA  DE P A R R A 13

—Oye> tú que tanta sobes: ¿qué es atacar por 
la retaguardia?

—Te diré, la retej^ordía es lo de atrás.
—¿Lo de atrás? Pues en cuanto vea á tu hernta- 

no le voy á dar xtna bofetada.

CBtitta la indi fe rancia, si no el odio, 7  su
misión, la rebeldfa... jN o  cree usted que si 
interrolésemos acerca de su fe á los sa
cerdotes de las varias relig'iones existeiv- 
tes, habrían de respondemos muchos de 
ellos con el estómag'o, 7  no con e] cora- 
ión{

Bt mal humor do mi amigo sube da pun
to. Paréceme 7a indignación.

—¡Usted no amal—aúlla m is que dice —. 
¡Bs usted un descastado!

—jQué hacer, sino reirf Sé que mi risa 
ha de parecería una burla. Tanto peor oara 
él. Rio, 7  sigo hablando:

— 7o amo á mis muñecas; las amo con 
un amor sin hipocresías, sin fanatismos, 
un amor todo amor, muy distanciado do 
la conveniencia y  del interés. 7 ellas me 
alegran y  me hacen llevadera la vida. Mis 
muñecas son las mujeres de todo el mun
do, las que á todo el mundo acogen con r i
sas y  cantares y alegrías. Va usted á ob
jetarme, lo sé. Va usted i  decirme que mi 
buen dinero me cuestan. Cierto. Pero us
ted es viejo, es usted experimentado, y 
sabe que la humanidad condenada está á

pagarlo todo en buena moneda, hasta las 
paletadas de tierra que han ile cubrirnos 
para siempre... Ahora pregunto: Ino pue
de pagarse con gusto todo menos la escla- 
vitudL . 7 el matrimonio, como ustedes lo 
entienden, es antes que nada esclavitud.

B1 amigo, no queriendo oir más, ha sa
lido sin despedirse.

En la escalera habrá encontrado á una 
de mis adorables muñecas, que llega rien
do á cántaras y  didéndome:

—jVamos á reir y  á querernos on rato!

F e d e r ic o  O onstó lez R IG A B E R T

.y VAMOS TIRANDO
Gse bullicio que halaga 

en tus ojuelos, chiquilla, 
ante los extraños brilla, 
ante tu esposo se apege._

Si yo no padezco engaños, 
chiquilla, en eso contraste, 
biait se ve que te casaste 
sólo para los extraños.

J. P. FO R N B R

¿a judto ¿es verdaa que tienen
ustedes un Rebinoí -

El Qrtin Rabino* cristiana. ¿Quiere
usted verleí
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jNo hagas 
»o: bien!...

El sin ventura don 
Ole^Brío está casa
do con una mujer 
téirlblemente celo

sa, más alta que él, mas fuerte que él, con 
más arrestos que él y capas, por consi
guiente, de demolerle las mandíbulas á 
bofetadas.

Don Olegario sufre lo incrofble; Dolo' 
res, su consorte, le acompaña é todas par
tes, y si no le acompaña, le sipue á dis
tancia. Otras veces, cuando regresa al do
micilio conyugal con los dedos mancha-

Uiia.—Chic«^ ft] alcalde de Madrid se le ofrece pa too el E^á de 
Tetuán.

Lo o¿ra.-"iTomaJ ¿ahora te enteras? jComo que es eapecialistaí

dos de tinta y el ánimo y  los ojos cansados 
de emborronar papel, elle le interroga, 
acosándole hasta desmennxar el empleo 
que dió á todos los momentos pasaoos le
jos del hogar; la examina el laso de la cor
bata, le olisquea el cuello y  las orejas bus
cando rastros de un perfume extraño. 
Según dicen, Dolores ha exagerado sus 
celosas precauciones hasta el punto de co 
ser secretamente con algunas puntadas el 
forro de la americana do don Olegario á la 
espalda del chaleco, para tener asi la prue
ba irrecusable de si el esposo se habia é  
no desnudado fuera de su casa...

iPobre señori Reconoicamos que, por 
muy dulces que sean ios braxos enleiados 
á nuestro cuello, vivir así es peor que es
tar condenado a cadena perpetua.

Esto explica cumplidamente la necesi
dad que el honrado esposo siente, de cuan
do en cuando, de aislarse del mundo, em
prendiendo por los alrededores de Madrid 
dilatados y solitarios paseos.

Días atrás, don Olegario salió de su casa 
entre dos luces y echó por la calle Jaco- 
metreio en dirección á la Red de San Luis. 
Su mujer, según costumbre, caminaba tras 
él, espiándole desde lejos. De pronto, el 
celoso corazón de Dolores sufrió palpita
ciones terribles. Una mujer vestida de 
luto, alta y al parecer joven, elegante y 

bonita, se ha nía acer
cado á don Oiagario. 
Bl encuentro ocurr ió  
frente á a calle Me
sonero Romanos; sin 
duda los n iserables es
taban citados allí 

Dolores. poidendo, 
á duras penas, serreta 
á su coraje y pensando
ya en escódalos, di
vorcios y venganzas 
sangrientas, se propu
so seguir a los adúlte
ros.

Don Olegario y  su 
acompañante, tras al
gunos múiutos de con
versación, torc iaron 
por el angosto calle- 
jond llo  de los Leo'-ee: 
ella accionaba, abrien* 
do loa brazos, como 
suplicando; él es cu
chaba, las manos me
tidas en los bolsillos 
del gabán, cual hom
bre bondadoso propen

so é dejarse convencer. Después don Ole
gario penetró en una casa da [a calle de 
Hortaleza, en cuyo piso princi,ml había «n 
prestamista; ella quedó abajo esperándo
le, Luego don Olegario raapa-eció y  am
bos bajaron la calle de la Maniera, cruM- 
ron le Puerta del Sol y subteion la colla 
Carretas, dirigiéndose hacia los barrios 
bajos. A l cabo de mucho and^r. Dolosos 
se encontró en la callo del Calvario y fron
til á cierto zaguán obscuro por dcmde don 
Olegario y  la aventurera habían desapnro- 
cido.

y  la esposa pensaba;
«Los hombres siempre hacen su gusto. 

Asi, ¿qué adelanto yo obligando al mío • 
salir á la calle sin dinero?* ,

A l pronto, Dolores quiso penetrar

Biblioteca Regional de Madrid
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E L  S A T I R O  C O M P A S I V O

—[Avr qué ricq* tqn jovuncitm y yq pueata á ofi
cio, cuando depia aatar momandof

casa, pflcjií el auxilio de la portera y sor
prender si esposo en delito fiagrante da 
infidelidad. Mas no lo hizo y  sn prudencia, 
derrotando á so cólera, la permitió es~ 
perar,

Bso, si; luego... jfué Troya!... A I salir 
don Olegario, Dolores le acometió, mo- 
lióndole á bofetadas y  á cooes.

Ei esposa repetía;
— jSoy inocente... óyeme... soy inocen

te!...
B1 pobrete no mentía: aquella mujer le 

abordó pidióndole dinero pare pagar una 
receta; su hijo estaba enfermo; era nece
sario salvarle. Don Olegario se conmovió 
y, como no llevaba dinero, fuó A empeíiar 
su reloj; después, temiendo ser estafado, 
quiso acompañar A le madre hasta su caso 
i  convencerse por sí mismo de la verdad: 
esto era todo.

N o  obstan e, don Olegario salió de las 
uñas de su esposa tan mal parado, que 
daba compu'ión.

Conque, Irctor: echa tus barbas on re- 
tnojo y, ames de hacer un bien, mírate 
mucho.

F e rn a n d o  A M A D O

Desilusión Las siete y cinco
—---------------------------  minutos de un do
mingo. Cuando digo las siete, no quicio 
decir las otras siete, en cuyo caso diría las 
diei 7  nueve.

Llego á la estación del Norte. ¡Oh, jú - 
bilol jAún no ha salido ei tren botijo para 
El Escorial, pero está repleto de viajeros!

Sobre la vía hay dos vagones sin engan
char, y como aún queda gente tomando 
billetee, es seguro que engancharán estos 
coches. Subo á uno de ellos y  me acomo
do junto á la ventanilla. Los que entran 
después que yo en el andén, siguen mi 
ejethplo; y cuando los mozos de la esta
ción enganchan los coches, los viajeros 
somos ya extracto de carne, de puro apre
tados.

En frente de mí, una muchacha morena, 
pálida, ojinegra, pelinegra, chatilla... Para 
un tren botijo, no está mal. -

7 según me mira, y  según son de tor
neados ios brezos y  según son de finas las

H A C I E N D O  M E M O R I A

—¿Dónde hd visto uno coso que 9C le parece 
mucho á eato? Me parece que ha efdo en uti ee- 
peio.
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cejas y de blancos los dientes^ estaría bien 
hasta en un ^epiriff~kar.

La miro descarado, agresivo, cínica
mente, y ella me mire como diciendo; 
— ]SegTÍnI

—jHutnl— digo yo para mis adentros—; 
astas campesinas no son de fiar. A  lo me ■ 
jo r sacuden un par de coces. Vayamos con 
cuidado.

7 adelanté con tiento el pie derecho.
7 tropecé y  lo  levanté y lo pasé.
—jViva mi suertel — grité para aden

tro—; esta chiqtdlla puede dar lecciones 
de disimulo ai más pintado.

Bi primer movimiento creí que lo habia 
sorprendido la madre de la chica, que iba 
sentada junto á ella; pero la impasibilidad 
del semblante de la niña tranquilizó é la 
vima por completo.

7  adelanté sin tiento el pie izquierdo y 
lo mandé á colaborar con el derecho.

Mis ojos debían despedir triquitraques,

L A  H O JA  DE P A R R A

y los de la muchacha, fijos en los míos, no 
pestañeaban siquiera; se limitaban á acu
sar recibo de la pólvora que yo quemaba 
por la vista.

Apreté.
Apreté más. La eampesinita muda y di

simulada como una esfinga de Pomelo.
Ceñí con mis pies el tobillo,.. Como si 

tal cosa.
Elevé un poco mis osados guantes, y 

sólo entonces fué cuando, sin aspereza en 
el tono de la voz, me dijo ¡la madiel

—Señorito; me va usted pisando.
Me morí.

José MORBIRA

\sentes exclusivos en Sud América 
M A S S IP  Y  P A J A R E S

RjVADAVTAr —BubNOS A iRBS

ImpTfintm particular da La Hoja oR Parra

C I E N  P L A Z A S

á Oficiales 5.“ de Hacienda
Anunciadas en la <Gaceta>, con voca toria  en 15 de M ayo  y  program a en 10 de Junl*

APUNTES COMPLETOS
POR D. FRANCISCO ESPINOSA

Oñclal en la Subsecretarfa det MlnUlerlo de Hacienda

Está á la. venta por cuadernos al precio de Í̂ SO ptas> cada uno

Resultará la obra más barata en  su gén ero .

El com prador de estos A P U N T E S  tiene ae- 
recho á consultar gratis al autor, sin envío 
de se llo , cuantas dudas se le ocurran, es
crib iéndo le  a! Apartado de C o rreos , 547,
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